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y mi sobre~ombre de a.a~ no IOY yo capaz de hacer lo , 
que tú hacea; pero esta noche me 1-~ t:°das juntaa. 

_y ae entró pr,eoipit&damente, porque habia sonado la 

campanilla con que acostumbraba llamar el vi~y. 
s. E. ~ia despertado y necesitaba á Martin para ves-

tirse. 

• 

• 

., 

• 
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@-N eaa inisma maña9 los lacayos de Don Pedro de Mejia 
aovirtieron una novedad en la calle. 

Frente á la casa de Don Pedro líabia una oaaitá peqn~ 
Jia y humilde que estaba. hacia mucho tiempo.deshabit.alla, 
y que por esa razon babia permanecido cerrada, sin mas 
vecindad que n viejo zapaterq que la cuidit>a. , 

En aquella mañana las ventanas estaban abiertas; babia 
en ellas macetas con flores y jaulas con pájaros, y se podia 
descubrir en el interior un menaje pobre, pero limpio y de 
buen gusto. 

Los curiosos esperaban con razon que como nuevos ve­
cinos, los habit.antes de aquella casa se aaomaran tempra­
no al balcon, y no se equivocaron: una vieja vestida de ne­

. gro estuvo allí ua rato y luego desapareció; pero á poco se 
dejó ver uw, j6ven rubia he~mosísimá y vestida tambien 
de negro. 

Todos los curiosos de la vecindad convinieron, y en esto 
aun las mismas mujeres, que la vieja· era muy fea, pero 
que la jóven, con sus cabelloa de oro y sus ojos color de 
cielo, parecia un arcángel. La jlen no se retiró tan pron-



100 

to como la anciana, y los vecinos pudieron examinarla á su 
sabor sin encontrarle defecto: • 

Tenia un aire tal de candor y de pureza, que parecia. 
que aquel cuerpo tan bello encerraba. una alma mas bella 
aún. 

La sencillez y la elegancia de su trage pregonaban á. una 
dama de calidad, y su color negro y la ausencia total de 
alhajas, indicaban que llevaba luto por algun pariente muy 
cercano. En cuanto ú. sus J>ie.fies de fortuna, podía asegu­
ra~e que eran muy medianos. 

os balcones de la cámara de Don Pedro de Mejía que­
daban precisamente enfrente de los de la dam& citlutada. 
Don P.edro se paseaba acercándos; á ellos, y necesaria­
mente' llamó su atencion ver abiert,: y habitada la casa por 
tanto tiempo abandonada. y sola. 

Loa homl¡¡es y las mujeres, cuando llegaµ á cierta edad 
y no se ~ y son ricos y no tienen.grandes negociós 
que los preocupen, geberah¡ente caen en el vicio d,3 la cu­
riosidad. Don Pedro' tenia todas aquelll\s circunstancias, y 

además, sa eduoacion descuidada no podia hacerle una ex­
cepcion de la regla. 

Quiso saber qniélljs eran sus nuevos vecinos, y se plan­

tó de centine1a en un. balcon. 
Cuando salió la vieja Don Pedro hizo un g,sto de dis­

gusto, pe¡o no ae retir6. Sin embargo, su curiosidad aun no 
estaba. satisfecha: á poco apareció la ~óven, y entonces no • 
fué el desagrado, sino la complacencia, lo que se· retrató 

en su .semblante. • 
. -¡Linda.mujerl-penaó.-¡j tan cerca de mi castLl Vn­
mos, si Dios no me ayuda, caigo en 1a tentacion. 

La j6ven dirigi(i casualmente la Yisla nl balcon, y Don 
Pedro, sin -poderse resisl,, le hi1.o u11 &1ludo cort.és. J 

• 
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La enl•tida contat6 aftrg-.züe, ~ Mejta ~eñzó á 
preocuparse. 

Dlll'&Jlte todo el fampó.taeellt. ~qn~~ él 
· se mant11vo Irme a su puesto:. potlfio h\ dama ~tió sin .. 

· duda que el sol calentaba demasiado, y se entro cerrando 

las ~tas. Don Pedro permaneóió aún; hasta que perdi­
d~ la esperanza de volver á verla, -se separó pensativo, 

En toda la mailana no pens6 en otra cosa. La imágen 
de aquella mujer iba y venia siempre delante de él, y..esta­
ba distraido, y hubiera querido pasarse el dia sentado en 
el balcon para verla otra vez, pero ella no volvió ú. sallif.y · 
él comenz6 á fastidiarse. 

Llegó la hora del almuerzo, y solo Don Alonso de Rive­
ra se sentó á la mesa con .Don Pedro. 

Al principio guarda;on silencio, pero Don Alonso le in­
torrnmpi6 diciendo: 

• 
-¡,Sabeis, señor Don Pedro, que téneis vecinos nuevos 

en la casa de enfrent.e? 
-Sí?-contest6 Mejía entre afirmando y preguntando, 

y turbado como si le hubieran sorprendido en un secreto . 
-Sí, una. seiioa con su hija; personas de muy buena. 

familia: la j6ven es viuda del -marqués de Torreflorida, que 
murió de la pesto en Manila, cnando apenas tenia dos me­
ses de casado con esta dama. El em un hombre ya ancia­
no, podría haber sido su padre; poro ella se casó;,(J()n él por 
gratitud: anoche han llegado, todn.vía. tienen 18.8 ropas do 
duelo. 

-¿Las conoceis? • 
-Tan to, que á mí han venido recomendadas por un mi 

amigo do Filipinas. Esta mailana he estado á hacerles una 
visita. 

-¿06mo se llama la jóvon? 
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-Est.ela de &ndoval, 1&arques& viuda de Torieflonda. 

-Precioso nombre. 
-Hele of\eecido que si por ~vir so!t. necesitase algo, vos 

que sois mi amigo tandreis gasto en serle útil, ¿es cierto? 

-Cierto es. 
-Como no tienen amistades, ni quieren tenerlas, porque 

piensan partir muy pronto para España ..... . 
-¿Vánse pronto? 
-Si, que tienen que reclamar, segun me han dicho, To. 

herencia de un tio de Estela. El marqués dej6 á su linda 
e'osa un titulo, pero no un caudal. , 

Don Pedro no contest6, y vari6 despues el gir~ de la 

conversacion. 
Acabó el almuerzo, se levantaron los manteles, y de so­

bremesa Don Pedro volvió á promover el mismo asunto. 
-¿Por qué-dijo-no ofreceis á esa dama una de mis 

carrozas, para cuando quiera salir? 
· -Seria inútil, porque yo tambien la hice igu.al oferta, y 

contest6 que no tenia para qué salir. 
· -¿Cuándo volvereis á verla? 

-Dentro de un momento tengo quoiir á la casa. 
- ¿Podriais pedirle permiso para llevarme á ofrecerle 

mis servicios y mis respetos? 
-Con mucha satisfacoion. 
-Bien, no lo olvideis. 
-Imposible; y tanto mas, cuanto que en este momento, 

si me lo permitis, me retiro, porque deben estarme espe-

rando. 
-Id, Don Alonso, que mal hacia en deteneros cuando 

se trata de tan noble y hermosa dama como decís que es 

esta. 
Don Alonso tomó su sombrero, bajó, atravesó la calle y 

t 
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entró en casa de la dama enlutada, no sin a'dvertir que Don 
Pedro estaba ya mirando desde el balcon. • 

La casa en que entró Don Alonso era l~ misnia, como 
habrá visto el leotor, en que babia entrado el Padre Sala­
zar, engañado por el equívoco de una dama. 

Don Alonso subió ligero las eacaleras, y se dirigió á una 
estancia en que estaba lajóven del trage negro, que no era 
otra. sino Doña Catalina fle Armijo. 

Don Alonso se llegó á ella familiarmente, le tomó el ros­
tro entre las manos, y besó aquella boca fresca y perfuma­
d& como un clavel. 

-Buenos dias y buenas notioia.s, hermosa-la dijo. 
-¿Qué hay? 
-El pez ha mordido el anzuelo, y es nuestro. 
-Ya lo sabia yo. 
-¡Cómo!.. .. ¿Tan pronto? 
-Las mujeres no necesitamos ni un afio ni un libro en-

tero para saber á qué hombre le causamos ilusion. 
-Lo creo. 
-Nos basta una mirada., todas somos iguales; pero no to-

das somos tan francas. . 
-Bien, ¿pero qué habeis nota.do? 
-¡Bah! Poca cosa: vuestro hombre .... 
-Decid mejor nuestro hombre. 
-Me es igual; pero nuestro hombre me vió apenas en el 

balcon y me ha saludado, y no me ha despegado la mirada. 
-¿Os conoció? 
-Si. 
-Pues nada me ha contado de eso. • 
-Otra sefial; si se guarda reserva en estos casos, la co-

sa es hecha. 
-¿Y qué os pareoió? 

• 
, 
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-¡La verdad? • 
-La verdad. 
-Un o&Q, un maatiu ó ®Sllr l@Dlejante, pero menos un 

hombre. 
-Sois injus% á fé mia. 
-¡Qd ür,.1>9rl:a! ¿Creeis que le admitiré por su figura? ... 
-Oreo que no. 
-Con tal de que tenga las demás cualidades que me ha-

beis dichÓ. 
-Las tiene . 
.-Entonces dejad que sea un nahual, cerraré los ojos. 
-Héle contádo cuanto hemos convenido, no lo olvideis. 
-Descuidad, que sabré hacer muy bien mi papel: ¡;y. cuán-

do vendrá? 
-Esta noche. 
-Me alegro. 
-Preparaos bien. · 
-Ya, ya vereis si vos mismo no quedais eatisfecho de 

la marquesa viuda de Torreflorida. 
Y Catalina tomó un aire de gravedad y do modestia. y 

de aristdcracia. que le sentaba á las mil maravillas: 
-Sois cncantadora~jo Don Alonso volviendo á besal'la. 
-Ya estais al tanto de todo, y me voy. 
-¿Conque esta noche? 
-A las ocho. Adios, :&!tela. 
Don Alonso salió y Doña Catalina se paró delante de una 

pequeña luna á estudiar el modo de darle mas gracia á su 

fisonomía. 
Entretanto Don Pedro cerca del balcon pensaba: 
-¡Una marquesa! ¡Y _tan linda! ¡Este lance no debe per-

derse! • 

• 

r 

.. 

(tL vire y se preparó á dar audiencia y recibir f elicitacio­
nes, y Gara.tu1a, que comprendió que allí nad& tenia que ha­
cer, sin deoirle palabra de lo que babia pasado con Don Bal­
tasar de Salmeron, salió n la calle ostentando su librea de 
la servidumbre del lnarques de Cerralvo. 

- No faltaban en la plaza multitud de curiosos gue 'ansia­
ban por conocer al nuevo virey, ó. quien no habian pÓdido 
ver la vispera. 

Garatuza se deslizó entre los grupos procurando escuchar 
las conversaciones. 

De repente volvió el rostro con viveza, porque llegó {t 

sus oidos una voz que le era muy familiar . 
En uno de los grupos babia v~rias personas conversando, 

y entre ellas se distinguía por su elevada estatura un ne­
gro vestido con bastante lujo. 

Martin le miró atentamente, y luego sin vacilar se diri- ' 
gió á él. 

• 
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-Dispensad-le dijo--41ue oa moleste; ¿tendreif P9r bien 

el oir algo que necesito deciros á solaaT 
-Sí-contestó el negro examinando con e1trañeza á su 

interlocutor. 
- . En tal caso, no tendreis inconveniente en seguirme. 
-Ningnno-:-cqntest6 el negro separándose del grupo en 

que estaba; y siguiendo á Martin, salieron de la plaza Ma­
yor por la gran calle de lxtapalapa. 

Cuando se encontraron en una. calle menos concurrida, 
Martin se detuvo repentina.mente y dijo al negro: 

Teodoro, ¿conoceisme? 
El negro le examinó detenidamente y luego le dijo: 
-La verdad ...... no recuerdo. 
-¡TeodorJ)~exclam6 Ma~in abrazándole-¿posibleserá 

que no reconozcais á vuestro amigo, á Martin? 
-¡Martin!-exclamo Teodoro separándose unpoco ~ 

mirarle el rostro á su sabor;-Martin ¡en ose traje? 
-El mismo; yo os explicaré mas tarde: wr ahora .abra-

zadme, que soy vuestro amigo. 
Teodoro abrazó cordialmente á Martin, y comenzaron á. 

caminar hablando muy amigablemente por la calle de Ixln.-
palapa. 

Teodoro llevabn. el lado de la pared de las casas, y Mar-
tín el de la calle; así pasaron por frente á la casa de Don 

Pedro de Mejía. 
En una de las puertas de las cocheras de la casa, sentado 

en el suelo, se calentaba á los rayos del sol un mendigo, el 
mismo que habitaba por la caridad del dueño de la casa, en 
una de las viviendas de Don Pedro de Mejía: Lázaro. 

Lázaro vi6 desde lejos venir á aquellos dos hombres, y 
escuchó sus voces; y entonces sus ojos brillaron, y oomen­

zó á animarse ~u fisonomía. 

r-
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Al aofflllllt .. no,; :L6iaro II puso de pij; miró si ~en 
ohltrvaba desde loa huconel 6 Ju puetW1 y tomando un 
aire triste y compungide y oon ua yoz laatime~ dijo co­
mo decian entoD081 loa mádigos: 

-¡BeiOf81, caballeros, por el hOJlOl' que usías gou.n y 
por la. aalncion de 1u almu, 1111& limolD& ,á su pgbre n&-

oeaitadol 
Detuviéronae l\lartin y Teodoro buscando una moneda 

que dará aqiael hom• pero antes que lo verificasen, Láza­
ro, cambiando de tono, dijo: 

-Teodoro, Martin, no me conocereis quizá; pero no quie-
ro limosna, lo que deseo es hablaros á solas. , 

Teodoro y Mari.in se miraron asombrados; Lázaro ,conti-

nuó: 
-N eceaito hablaros á los dos y ú. solaa; desde tierras 

muy remotas vengo á busca.ros: ¿cuándo y adónde? Pronto, 

porque nos observan. , 
-Esta noche á las ocho, en la puerta de la casa del Cria­

to~ijo Martin dándole un duro para disimular. 
~Esta tarde á las ouatro en la casa de Don Oárlos de 

Arellano. ¡Sabeis?-dijo Teodoro. 
-Si-:;.,contestó el mendigo be~ndo el dinero que le ha-

bían dado, de modo que todos los transeuntes vieran esta 
accion propia de los hombres de su especie, y retirándose 
violentamente para no escuchar las preguntas do Martín y 

Teodoro. 
No tuvieron éstos mas recurso que continuar su camino, 

haciendo comentarios sobre quién seria el misterioso men­
digo, pero mn alcanzar la oienor idea de quién fuese. 

A las cuatro de la tarde Teodoro esperaba en la puerta 
de la cua de Don °'rlos de Aréllano, y no tard6 en distin­
'guir al mendigo que se acercaba casi arrastrándose; se ade,; • 

• 
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lint6 lsu encuentro y le hizo entrar en uno 61 ioa_aposentos 
que e•ban en el ltltimo patio: se eacerró con~ y allí per­
manecieron hasta la oracion de la aoóhe. 

A esa hora salieron, y pudo obftrvarse que á pesar del 
empefto que Teodoro mostraba e11 disimúlár, trat.atii. al men­
digo Láiato con un gran respero, casi con rever.encía, y le 
acompaiiaba tambien en la calle como para llevarle '1 álgu­
na parte. 

El mendigo llevaba: debajo del biyo un'bulto que par~ 
cía ser de ropa, y aun se asomaba entre ella la taza de una 

espada. 
Entonces no fué Lázaro á la: casa de Don Pedro; siguió 

un rumbo m1ly distinto, y entró con Teodoro en una casa 
de la calle de San llip6lito. • 

Era la casa de Teodoro, y nada faltaba alli; ni la mujer 
del negro, ni sus hijitos, ni.nadie. 

En uno de los aposentos depositó ~azaro el bulto que 
cnrgaba, y le abrió despues. 

Con tenia ropillas, calzas, talabartes, f erreruelos, todo 
cuanto podía ser necesario para el trage completo de un 
caballero, inclusa la espada, pero todo. de gran lujo, de se­

. da, de terciopelo, con galones de oro y con bórdados, 
Lázaro puso 'todo en 6rden y se dispuso para reti­

rarse. 
-Aquí teneis la Havo do este aposento-dijo Teodoro;­

cuando gusteis entrar y snlir 6. esta casa, no tendreis obs: 
tú.culo, cualquiera que sea la hora del día 6 de la noche en 
que os acomode. 

-Gracias-dijo Lázaro-gr&cias, esto es uno de tantos 
favores como os debo. 

Y erguido, garboso, ligero, se dirigió á la puerta de la 
• calle acompañado de Teodoro . 
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Apenas salió, volvió 6. tomar su aire erif ermizo y su mo­
do de andar Taeilante. 

Teodoro le miro alejarse entre la vaga luz del crepúscu­
lo vespertino, y luego e'dtró en su casa exclamando: 

-¡Dios le &f"de! La venganza es mala, pero quizá en 
esta vez sea solo un áok> de la justicia del cielo. 

Lázaro llego muy fatigado á la casa de Don Pedro de 
)lejia, y se encerró en la bovédita. debajo de ln escalera. 

L¿s ·criados le oyeron ll~rar y sollozar. 

• 
.. 

.. 
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IJilTIN ~nia cita pendiente para la noche con el mendi­
go. Pensaba desembarazarse de Don Baltaaar de &lme­
ron, arreglar sus negocios para emprender el viaje á Aca­
pulco el dia siguiente, y por fin asistir en la tarde á Pala­
cio para sa\ir airoao del lado delyirey. 

Muchos negocios eran estos; pero Martin no era hombre 
que mirase obstáculos, y determinó terminarlos todos sa- • 
tisfactoriamente. • 

Echó aus cuentas, y determinó comenzar la t.area yen­
do á Palacio tan luego como ae aeparó de Teodoro. 

Aun babia nllí un gran nú~ero de caballeros y de per­
sonas pri~cipalea de 111. ciudad que estaban cumpliment.an­
do á Su Excelencia. 

Garatuza, merced á IU librea, atravesó entre todos con 
toda la altivez de un lacayo de gobernante, y á poco se en­
contró 001) el visitador Don Martin Carrillo, que salia de la 
cámara del virey. 

• 
Don :Martin al ver á Garatuza le llamó, y apartándose 

de los que le rodeaban, le dijo en voz baja: 

.. 

r 

I 
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~¡No miru por aquí al sugeto de cuyas manos cayó 
la qarta que anoche entregaste á Su Excelencia? 

• • 
-No, aeñOfo-OOnteató Garatuá 
-Búacal~ que &i ee t1pai.ol y de calida4es, aqlÚ debe 

encontnue. Sitni~ J si le v-. b~ uaa seflal. 
Qlfa~ ~que cualquitia qu des ... e, teniendo 

laa coa<qoione, que marcaba el visitador, era un enemigo 
natural de los conspiradores de la casa del C~isto, y asi es 
que sía~ ae puso á eecoger áu viotiula entre los 
preeentea. 

No~ble se hacia; por la viveza con que hablaba, y por 
1111 ademanes violentos y aervioaoa, un español ya ancia­
no, de poca est.atura y que parecia ser muy conaiderado 
de los demas. . 

Garatau. Ji ll&l'tlÓ en el acto y se acercó al YiaitAdor. 
-¿Le encontraste?-preguntó éat.. 
-¿Advierte su seiioria aquel viejo que aaWa y acciona 

como un espirituade? 
-Sí. 
-Pues eee es; • conoceria. aungue hflbi~n ~o diez 

dos. 
-.Está bie,o, retirate. 
G~ ae retiró mordiéndose loa labios y diciendo en-

tre si: • 
-La llevute. 
La ceremonia se proJong6 hasta la hora de la comida, el 

Tirey fatigado se entró á su cámara sin querer tratar mas 
de negocios, Y. Martin tuvo que conformarse con esperar. 

En la tarde 1aa antecámaras volvieron á llenarse de gen­
te, y Martin, convencido de que tampoco podría hllcer na­
da, se salió á la. calle. 

Ilabria andado cUBlldo mas doscientos pasos, y sintió qu& 

• 
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le tocaban por detrás en el hombro; a& volvió y l'OOOlloci6 
al Padre Salazar. 

-¡Qaé teneis?-e~clam6 al mirarl6 pálido y agitado. 
-Que en ate momento las gatee del virey están en mi 

casaj y lian prelo i mi padre y, Leonel mi Ílermano; fe~ 
mente no Wngo yo íilli pipélés q-ae puedan comprometer­
nos; pero quizá Leonel los tenga y registrtn lá caq; esto de;. 
be ser algu~ denuncia. 

-¡Ah, yibora!-exolamó Martin petiAIUlo:enDon Balta­
sar-quizá duplicas'9 tu carta y pas6 sin que yo.la viera. 

-¿De quién hablas? ¡aospeehaá de álguien! 
-Si, ya os lo diré; por Ahora lo que importa es sálnr á 

Don Leonel, todo trance: ·vos ooultaos. 
-¡Pero o6moY 
-Voy ahora mismo á vuestra casa, y ya verem. 
-Nada conseguiru. 
-Ya vereil; dejadme. 
Y Garatuza eoh6 á correr para la easa del Padre &­

lazar. 
Babia a1li un gran tumulü,; centinelas, alguaciles, curio- . 

sos; Martin llevaba su litirea, que Ma un salvoconducto. Ll~ 
· gó hasta donde un capitan de· alabarderos que mandaba la 

expedicion, dictaba sos órdenes, y sin vacilar se dirigió á él. 
-Su señoría dispense; vengo con una oomision secreta 

• 
de S. E. el señor "firey á esta. casa, y espero que su seño-

• 
ria me dará ayuda con la. fuerza 49 manda. 

-¿Qu6 mision es y cuál la prueba? 
-En cuantó á la mision, adverti, su sellona que era 

secreta; en cuanto ti la pruebá; podei~ desengaitaros con es-
ta órden. , 

Y Martín como haciendo gala sacó y mostró al capitan In 
iSrden RmplíR;ma que el virey, , peticion soya, le hf\bia da-

• 

r 
llilTIH G~TUU. 113 

do para entrar y salir á Palacio á toda.s horas y PQI todas ~ 
partes. 

-Esto no es una prueba--dijo el oficial. 
-Es prueba de que tengo comisiones seoret.as del virei-

nato:-contestó Mariin con altaneria:-Yos podeis descono­
cerme, impedir que cumpla mi mandado; no inaist-0 porque 
teneis la fuerza: me voy, tened esto presente y esperad las 
resultas. 

Y di6 violeatamente la vuelta como para retirarse. 
-~dad-dijo el capitan desconcertado con b. auda­

cia de"'GaratuzF-lgUardad, que solo dudé, pero no negué 
nada: decidme, ¡qué quereis? 

-En primer lugar, ver á los detenidos. 
-Venid. 
El capitan introdujo á Martin en un, aposento contiguo, 

donde estaban Don Leonel y su padre. 
Poco faltó para que Garatuza hubiera dado un grito de 

espanto al mirarles. El padre de D. Leenel era nada menos 
que el viejo á quien él babia denunciado como conspirador. 

Entonces lo comprendi6 .todo: ni Don Baltasar babia du­
plicado su carta, ni aquello venia por el Padro Salazar y 
por Don Leonel; todo era obra de su imprevision; él babia 
sido la causa de aquel escándalo, que no se figuraba hasta 
dónde podria parar. 
. -Soy un bárbaro..:.....pens6 Garatuza-un elefante: y abo- . 
ra ¿qué hacemos? ¿Cómo saco yo á este potire viejo del po-
der de los golillas? • 

-Aquí teneis á los presos-dijo el capitan. 
-Desearia hablar con el jóven. 
-Habladle. 

Garatuza se acercó á Don Leonel, que estaba á &lguno. .~ \.t\1 

distancia de su padre, y le dijo: ti"-\\'li. v ·, \\\~ 
.,,,, ,$ \ ,•\\'J • ~,,. icr-." t'' ?J\'ouº' ~ ~ \\t.i ;) rJt.,r 

11 tl~ú _, :\tii~~.,~ 
()'J.Ú li10i\ 

,,.,~o.\: 



-No tengais cuidado, wdo esto no ea ni ~or vuest.lo her­
mano ni por vos; nada se ha descubierto de lo de la casa del 
Cristo: vuestro Pªdre ha sido denunciado como p&l.tidario 
de los fautores del motin de Enero, Je esto es todo. 

Don Leonel miró á Garatuza sin conocerle; pero éate di­
simulad&mente le enaeñó el anillo que traia en la IWUlO iz­

quier~ y Don Leonel se tranquilizó. 
-¿Deseais-continu6 Martin-salvar algunos papeles? 

Soy él hombre que vino de Acapuloo, Martin, ¿reoor­

daia? 
-Si, recuerdo.-Oid: al t"Atrminar este conedor que te­

nemos enfrente, hay un aposento; en él hallareis un arma­
rio; sacad de él una cajita de ébano con una llave pendien­
te de una eadenita, lleváosla y ocultadla hasta que esté yo 

libre. 
-Comprend~ntestó Martin, y salió violentamente. 
Entretanto Don Gonzalo de &lazar, el viejo padre de 

Don Leonel, weoia estar sentado en un sitial de fuego: se 
, removia en él, apretaba los puños, rechinab& los dientes y 

lanzaba de cuando en cuando ~ pujido enérgico, acompa­
ñado de un sa.cndimiento de cabeza que podi& interpretar­
se, conociendo su temperamento, por una enérgica. mal­

dicion. 
Garatuza sacó la caja que le babia indicado Don Leonel, 

y volvió á darle la noticia. 
-He reflexionado---le dijo el jóven-que mejor favor 

me hareis llevando esa cnja á la calle de las Canoas; en la 
casa Colorada, &donde bucareis ,¡ Doña Juana de Carba.­
jal, entregándole de mi parte ese depósito y refiriéndole 

cuanto habeis visto. 
-Aailo haré-cont(:stóGaratuza.-En cuanto á Tos, des­

cuidad, que tengo de salvaros, y os lo juro por el santo de 
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mi nombre: :voyme, qu, ao sn p,udente cfut wo~. 
Mamn sálió de lái ~ y se dirigkS al piLlacio. 
El virey estaba enoerrtído ei III éámara. oon el vliit.ador, 

y babia ya pregnnt.ádo ~r Benjamin; ut es qtte eu&ndo Ga­
ratum llegó 6 Palá4,io1 todos loa criado! le &'Visaron qH Bo 
Excelencia le buscaba. 

Martin babi& ooncebido ya su plan, y l& oC88Íc)n le venia 
· como de molde. 

Sudando, y eon muésttü de grande agitaeion, se presen-
tó al marqués de Cemlvo. 

-¿S. E.-dijo hip<Scrita~ manda wnirt 
-Sf, contést6 el virey;-¿adame estabas? 
-Perdónime 8. E.; pero vi en ll1l6 ealle gran escñdalo, 

y por traer noticias , S. E. entréme á una casa que me di­
jeron ser de Don Gonzalo de Baloár, y usando de la 6rden 
que V. E. me di6, logré averfguat ..... 

-z Y qtté averigu88te? 
· +=-Bn primer lagar, que 1prehendia li. justicia al Don 
Gonzalo y á Bú!l hijos. 

-¿Y qué mas? , . 
e se liadi& cateo en ns papelea. 

-¿Y qué otra oosa? 
-Seiior Excelentisimo-dijo Martin como temeroso de 

lo que iba á decir-no sé si me atrova. 
-Di, di. 
-Pues eón el perdon de V. E. y de su seftoña el seiior 

.visitndor, que ......... ¿Pero no se enojará 8. E.? 
-¿HatilatiiT 
-Nada, seiior, sino que el escáadato de e~te uunto va í 

ser causl\ de que todos los comprometido,,_e preparen y 
V. E. n&da a1'erigM. 

Bl virey miró al visitador, y éste se puso encendido, com-
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prendiendo que aquella nund& era una eapeoie de repro­
che, y que él babia eom&tido lo que se llama una ligereza. 

-Espérate afuera-dijo el virey á Martin. 
Garatuza salió fingiéndose oompungido, y cerró la puer­

ta poniéndose en aceclio como de costumbre, pero sonrién­
dose silenciosamente. 

-¿Qué opinais ae lo que dice este muchacho?-dijo el vi-

rey . 
• -Lo cierto es-oomeetó el visitador~ue el tuno tie-

ne mucha razon, y que yo confieso con_humildad mis faltas; 

reconozco q• old con ligerea. 
-¿Penf cómo remediírli1 
-Podremos enTiar 6rden para que se eua~nda ,el pro-

ceclimiento. 
-Eso no ptoduciria el teilt.ao que se desea. 
-Quit, seria mejor, para distraerá los es~oles que 

conspiran, y hacerles treer que todo es.to es en virtud de la 
denunóia que me hicieron, librar á Don Go~zalo y P.,"en<ler 
solo á sus hijos, que como criollos podian reportar las sos-

pechas......... · 
-En efecto, -este sí es un medio de que los verdadelbs 

conspiradores crien confianza, mirando que sus planes sa-

len bien. 
· -Y podrá seguirseles lá pista, porque piensan que el 

gobierno se ocupa de otra cosa. 
-:;-Perfectamente, quizá !alga mejor asila cosa. 
-Mo.lísim~deoia entre sí Garatuza oyendo esta con-

verso.cion-salió el tiro por donde menos lo e,perab&: en fin, 

veremos, creo que llaman. 
La campanil!tL volvió e~ efecto á sonar1 y Garatuza en­

tró, el visitador escribió y firmó, entregaicloel p,.pel al virey. • 
-Oyeme, Benja~ijo el marqués-llevas esta. 6rden . 

"' 
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al eapitan ae alatiarderos, que esU en la 01188 de Don Gon­
zalo, proouando leérsela delante dé éste. 

-Pero si no sé leer, Excelentísimo Seflor. 
-Es verdad, ¡qué láitim&l lo habia olvidado; pues en-

tonces, le dices que la; lea; ¿entiendes? 
-Sí, seilor. 
-Pero inmediatamente. 
-Con permiso de V. E. 
Y Martin so.lió haciendo UÍl& reverencia. 
En la antecámara leyó la órden; deoia sencillamente: 
« Como la denuncia que ante mi se ha hecho, solo envuel­

« ve á los criollos por una eonspir&oion, os reducireis á pro­
«ceder únicamente contra los hijos de Don Gonzalo de &­
«lazar, y respetareis la persona y papeles del dicho Don 
« Gonzalo. El visitador y juez pesquisidor, 

DoN MARTIN CARRILLO., 

-Malo!-dijo entre si Garatuza.-¿Y cómo presento aho­
ra esto? Van á creer estos hombres que yo los he denun­
ciado...... ¿Qué haré?...... Nada, alma grande y ade-
lante. • 

Llegó á. la casa de Don Gonzalo, pero no subió, é hizo 
avisar al capitan que abajo le esperaba una órden del se­
iior visitador. 

El oficial bajó inmediatamente. 
-Aqui teneis-le dijo Martin-una órden de su seño­

ría que debo entregaros en mano propia; advirtiéopoo; que 
es la voluntad do su señoría que Don Gonzalo se entero de 
ella sin que vos le digo.is por dónde ha venido á poder 
vuestro. 

-Cumpliránse las órdenes de su señoría. 
El oficial volvió á subir, y Ma~tin se sa.lió á la. calle. 
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DOD ~ eyó leer la órden, y no le fué posible ya 
contenerse; Etu mal humor, reprimido por :la p1esencia de 
la justicia, eswtó. 

-Muy ~n~joG-igié.ildoee á Don LooneJ;-¿con que 
andais vos y vuestro tant.ó hermano en oonspiraciones? ¿y 
me poneis así, en estos trances, á mí? ¿á. uno de los mas 
fieles vasallos de S. M.? ( que Dios guarde). Vamos, va­
mos, si no sé c6mo me contengo, .¡Criollos habíais de ser 
los dos para andar con aemejant.ea yilezas! 

-P.o, ~ . ., .. ,. .. 
. m-aQQé 1)11,di'e, ni q11énada! Yo no soy, no quiero serpa­

dre de oriollos, ¿lo entiendes? de criollos, malditos orlo-
llos, ....• 

;y el viejo, sin Machar mu, 11116 de su liberiad reiirú­
dose á su cámara y, murmurando entre dientes: 

-¡Al fin criollos, al fin criollos! 

XVIII. 

"' .. llh• ha Pe4n tle ••Jf• n prlaera YIIUa ' DIia C'atallaa, , .......... . 
iaASPO:&TAUKOs al leof9,r á la casa gue babia tA>mado Do-

• ña Catalina en la calle de Ixtapalapa y frente por frente 
de la soberbia habitaoion de Don Pedro de Mejía. 

Era de noche. Dos humildes velas de sebo alumbraban 
la sala de aquella casa, que estaba amueblada, segun he­
mos dicho, con decencia, pero muy pobremente: en el es­
trado estaban sentadas Doña Catalina, la vieja madre y 
Don. Pedro de Mej~ Don~onso en un sitial estaba·llla­
do de Don ~dro: la oonversacion era animada, y se trata­
ba del uunto del dia, de la entrada del nuevo virey. 

-¿Cón que nada ha visto mi señora In marquesaY-de­
cia Don Pedro, procurando dar á su rostro un grande aire 
de amabilidad. 

-Absolutamente nada, ¿qué quereia? Una pobre mujer 
'sin amparo, sin relaciones, quizá quizá sin tener un caba­
llero que lo. ofrezca su brazo para salir á los paseos. 

-¡Oh! sois injusta conmigo, marquesa-dijo Don Alon­
so-que os he ofrecido mi pobre OQllpañía, que no habeis 

querido aoeptar. 
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-Tiene razon-agreg6 la vieja.-El señor Don Alonso 
te ha ofrecido, hija mia, que vendria por nosotras. 

-Perdonadme, Don Alonso-dijo Catalina,-no lo qui­
se decir por vos, á quien no tengo sino mucho que agra­
decer desde el instante que pisé este suelo. Pero en ver­
dad no podreis negarme que estoy en situacion tan triste, 

· que no puedo pensar en diversiones. 
-No hareis bien, señora marquesa-replicó Don Pedro; 

-por el contrario, debeis buscar la distraccion, los paseos: 
sois j6ven, aun podeis ser feliz en el porvenir. 

-¿El porvenir?-dijo, Catalina limpiando sus hermosos 
ojos como si llorase;-¡oh, está muy negro y muy tempe&' 
tuoso el mio! 

-No lloreis, marquesa, el destino puede quizá e&mbiar 
mañana. 

-Eso mismo le digo yo t.odos los diis, seiior Don Pe­
dro, pero esta niña se ha empeft.ado en hacerse la vida pe­
sada. 

Don Pedro estaba mortificado, creyendo que él hábia si­
do la causa de aquel llant.o, al t.ooar la fibra delicada del • co_!á\on de la marquesa, y la airaba con pro~d• ternura 
mientras que ella: seguía con el rostro cubieito con el pa­
ñuelo y \fectando algunas -v:eces suspiros y sollozos: 

Don Alonso y la vieja se cruzaron una mirada de inteli­
gencia. 

La vieja entonces se levantó y dijo á Don Alonso: 
-Pues en tan buena y h~nrada compailía queda mi hi­

ja, espero que el seítor Don Pedro me excusará un mo­
mento, porque tengo que mostrar al señor Don Alonso 
unas cartas que han llegado para mi, por conducto de uno 
de los de la comitiva ael marqués de Oerralvo. 

-Haced, señora, como gusteis-dijo Don Pedro. 

I' 

• 
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La vieja y Don Alonso salieron de la sala, y Don Pedro 
quedó enternment~ solo con Catalina, 

La ocasion era tentadora, Don Pedro comenzaba á sen­
tirse enamorado, y Cat.alina estaba hechicera. 

/ 

Sus manos bla~quisimas y perfectamente contorneadas, 
y el na~mient.o de sus torneados brazos, hacia(un maravi­
lloso contraste con su traje negro: sus cabellos de oro, ca­
yendo sobre su cuello gracioso, formaban una especie de 
auréola á su rostro encantador. 

Catalina babia dejado salir como por ~escuido, fuera de 
la orla de su vestido, un pié pequeño y primorosamente 
calzado con un zapato de tafilete negro, con clavos y taco­
nes de plata. 

Don Pedro la examinaba con pasion y no se atr~via á 
• dirigirle la palabra; por fin, hizo un ~sfuerzo, nomprendió 

que no debia dejarse pasar la ocasion, y se arriesg6 á. de­
cirle timidamente: 

· -Marquesa, ¡qué feliz será el hombre que pueda volve-
ros la dicha! 

-¡Ay! ¿y oómo podia' volvérmela nadie? 
---Amándoos, seil.ora, y siendo amado por vos. • 
-Don Pedro, ¡qué miloonoeeis el mundo! ¡,Quiéncreeis ~ 

que pueda pensar en mi, viuda, pobre, desconocida? 
·--.cualquiera, marquesa, cualquiera se consideraría di­

,.. choso si vos le amáseis, si lo prométieseis vuestra mano. 
-Os engaña vuestro generoso. corazon, Don Pedro: si 

yo hubiese heredado de mi esposo un rico pahimonio, si hu­
biera venido ú México con un espléndido cortejo, á :vivfr . 
en un palacio, teniendo carruajes, lacayo~, palafreneros, da­
mas, entonces, tal vez, muchos habrían pretendido mi ma-

' no, me habrían ofrecido su amor; pero así, pobre, sin galas, 
sin trenes, viviendo en esta pobre casa, y sin mas amigo 
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que Don Alonso do Rivera antes, y ahora vos, ¿~n&ais que 
baya álguien que se ocupe de la pobre viuda, aun cuando 
sea una marguesa? 

-Marquesa~ijo Don Pedro con marcada intencion­
si la modestia y la hermosura son las dos flores mas bellas, y 
vos las poseeis, seguro estoy de que -en este momento hay 
álguien ya que piensa mas en vos que lo que vos podeis 
suponer. 

-¿ Y quién es?-preguntó Catalina con fingida inocencia. 
-Eli un hombre, marquesa, que quizá no os pueda pre-

sentar un titulo de nobleza, ni una ejecutoria como la vues­
tra; pero en cambio, puede ofreceros un amor sin limites, 
y un caudal con que satisfacer hasht el mas pequeilo de 
vuestros deseos. 

-Es imposible que haya un hombre que me ame asi, • 
cuando acabo de llegará México y muy poooa·meconooen. 

-Pues entre esos pocos está, marquesa. 
-Ea que son tan peoos, que quizá no pi:8en de Don Alon-

so y de vos. 
-Buscadle entre ell~ijo Do1l° Pedro oon exalt.aoion. 
-¿Don Alonso?~ijo Cat&lina tratando de llevará Me-

• jía huta sus últimos atrineheramien~¡Don :Alonso? Va-
ya, pero es raro, que jamás me ha indicado nada. 

-Entonces, no debe ser él. 
-Luego ...... 
-¿Luego qué, eeiiortt? 
-Sereis vos. 
-Yo, yo mismo--exclamó Don Pedro. 
Dofla Catalina estuvo á. punto lle reirae al ver la cara 

que ponia aquel hombre. 
-Parece un oso-pensó-y luego agregó en voz alta: 
-Don Pedro, ¿cómo creeis que yo me fiara de un amor 
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tan vioJ(lp-to y tu repentino? Jso solo se ouent 
torias. 

~e cuenta en las historias marquesa, y siempre es ver­
dad, créedmelo, porque yo jagiás miento; oa amo, marque­
sa., y me creeria feliz al haceros dichosa. á vos. 

-V amos, si me parece cosa de mi4lgro. 
. -Llamadlo como queraia, marquesa, pero es cierto; soy 
solo, rico, puedo haceros muy feliz. ¿Me amareis, señora? 

-¡Cuidado, señor Don Pedro, cui(JAdo! Muy de prisa 
vais: no es cosa de tom~ ~ 11n corazog. P.Omo una plaza, 
por sorpresa; nos trataremos, y entonces veré si os puedo 
dar esperwas. 

_,.;Mu®' cru~ad es esa ..... 
-No, ~udenciª- prudeµoia. 
-La vieja y Don Alonso, que habian ea~o en acecho, 

comprendieron que era el momento qe cortar la. conversa- • 
cion, y entraron á la sala. • 

Don Pedro procuró reponerse de ~ ~t&oion que le ba-
bia produptlo aquella escena. 

-Nos retiramos, Don Pedro-dijo Don Alonso. 
-Cuando gusteis, contestó Don Pedro. 
-¿Por qué tp pronto?-pregunt6 con un aire angeli-

cal Doiia Catalina. 
-Es tarde, aun tenemos que l)acer-contest6 Don 

Alonso. 
-Marquesa-dijo Don Pedro-supongo que mi amigo 

Don Alonso de Rivera. os habrá dicho que en mi casa hay 
constantem«f te una. carroza enganchada siempre 6. vuestras 
órdenes, de tal manera que no teneis sino que avisar y os · 
la traerán. 

-Gracias, Don Pedro, pero ya os lo he dicho; por ahora. 
no salgo á ninguna. parto. 


